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	Capítulo 1


	Al caer la noche, una brillante luna llena colgaba del cielo y su luz iluminaba un rostro lleno de terror. El rostro estaba lleno de rastrojos del largo de las uñas, su piel flácida, hinchada y empapada en sudor. Tenía ojeras y unos ojos grandes como pelotas de tenis, aunque inyectados en sangre, y el hombre miraba frenéticamente a su alrededor. 


	Llevaba la camisa amarilla de cáñamo metida por dentro de los pantalones, cubiertos de barro, hollín negro y restos de mineral. Sus ajustados pantalones estaban hechos jirones a causa de las afiladas ramas del bosque, y tenía dos agujeros en las rodillas, mientras un líquido carmesí se pegaba a ellas. En ese momento, estaba de espaldas contra el grueso pino, con las manos sobre las rodillas mientras jadeaba pesadamente. Sus dedos -ennegrecidos por el hollín- temblaban por reflejo, pero se agarró los pantalones hasta que sus dedos se pusieron blancos en un intento de detener su miedo. 


	Bang, bang, bang. Entonces, fuertes pisadas retumbaron por el bosque, y el suelo tembló, cayendo hojas de las ramas. Se cubrió la boca con ambas manos, asustado, y se enroscó como un milpiés. Se escondió detrás del gran árbol, conteniendo la respiración y escuchando atentamente a su alrededor. Cada estruendo le infundía miedo, haciendo que su cuerpo temblara por reflejo. Se tapó aún más la nariz y la boca, casi asfixiándose. Le recordó una escena de horror extremo, y sus ojos brillaron de miedo. 


	Un largo y melancólico suspiro recorrió el bosque, y el estruendo cesó cinco segundos después, pero al hombre le pareció una eternidad. Finalmente, se alejó cada vez más, hasta que el hombre dejó de oírlo. Cayó al suelo, con el pecho agitado. Estaba como un pez fuera del agua y jadeaba, pues casi había muerto asfixiado. 


	Entonces las lágrimas cayeron por sus mejillas. "Me las arreglé para salir de eso de alguna manera. Tina, Jim, volveré mañana, y luego nos iremos de este lugar. Esperadme. Esperad a papá", murmuró para sí, y sus ojos que estaban llenos de desesperación poco a poco tenían el brillo de la vida y la esperanza con ellos. 


	Pero en silencio, una enredadera tan gruesa como un brazo bajó lentamente por el árbol de caucho detrás del hombre, como una víbora acechando a su presa. Al final, se acercó a la cabeza del hombre y se levantó, como haría una víbora, y luego se enroscó, acumulando energía. Un momento después, se abalanzó sobre el hombre, lo envolvió y lo levantó tres metros del suelo. El rostro del hombre enrojeció y se agarró frenéticamente a la enredadera que le rodeaba, mientras la sangre le manaba de la boca y daba patadas al aire como si tuviera espasmos. 


	Pero fue en vano. Le levantaron muy alto y tiraron de él hacia atrás. Todo se volvió borroso y sólo pudo ver helechos verdes que crecían en medio del aire entre piernas gruesas como troncos. Y entonces se quedó inerte, como un globo reventado. Unas criaturas con forma de rama se clavaron en su cuerpo y, junto con la espeluznante voz que emitían, brotó un líquido caliente, igual que una fuente, y ése fue el final de su vida. 


	El rostro del hombre se quedó sin color en un instante y murmuró algo en su agonía. Dio una patada al aire y dejó de respirar. Para siempre. 


	*** 


	Un cuerpo pálido fue atravesado por múltiples ramas, inmovilizándolo a tres metros del suelo. Cuando la luz de la luna brilló sobre él, trozos de entrañas ensangrentadas se deslizaron por el estómago, balanceándose con el viento helado de la noche. Cuando la sangre goteó sobre la tierra, fue absorbida con avidez, y un suspiro de satisfacción se oyó en la oscuridad. 


	*** 


	Roy dejó escapar un suspiro y se levantó para alisarse la ropa arrugada, quitándose el polvo de hojas y tallos. Estaba empapado en sudor. 


	"¿Has tenido una pesadilla?" Letho arrojó unos puñados de tierra a la hoguera, rociando el fuego, y luego entregó a Roy un muslo de conejo caliente. 


	"Sentía como si alguien me estrangulara y no podía respirar". Roy masticó la carne y se limpió la grasa de los labios. Intentó convencerse a sí mismo. "Quizá mi cuerpo me está diciendo que tenga cuidado, porque se está enfriando. Pero era la primera vez que tenía un sueño desde que empecé a sustituir el sueño por la meditación, y era una pesadilla". Frunció el ceño. 


	"El destino actúa de forma misteriosa. A veces nos da pistas en forma de sueños. Esta no es una buena señal. Termina de comer rápido, muchacho". Letho miró la montaña cubierta de nieve que no estaba lejos de ellos. "Tenemos que atravesar el Mahakams lo antes posible. Espero que entonces no ocurra nada más". 


	*** 


	Siguieron viajando unas horas más y llegaron a la base de las montañas tras pasar por el camino del oeste. Cuando levantaron la vista, el pico ya estaba oculto por las nubes y la nieve. Ante ellos se alzaban los árboles abatidos por los vientos otoñales, cuyas ramas se balanceaban y cuyas hojas caían al suelo. 


	Un niño con una chaqueta de algodón azul saltaba por el bosque como un conejo, rebuscando recursos. Roy y Letho estaban a punto de pedirle indicaciones cuando una mujer robusta salió corriendo del bosque para coger al niño y ponerlo boca abajo para darle unos azotes. "¿Otra vez corriendo por ahí? ¿Y si te comen los monstruos? Debería darte un azote antes de que eso ocurra".  


	El chico berreó, para diversión de Letho y Roy.  


	"Señora, ¿es este el camino a los Mahakams?" 


	"¿Quiénes sois? Nunca os había visto antes". La mujer los miró y se puso en guardia cuando se dio cuenta de que eran desconocidos. Abrazó nerviosamente al niño que lloraba, como si se enfrentara a dos monstruos aterradores. 


	"No somos traficantes de personas, señora. No tiene por qué tener miedo". Roy sonrió cálidamente, aunque la comisura de sus labios se crispó. Parezco normal y les caigo bien a las chicas de la Casa de Cardell. No doy tanto miedo, ¿verdad? 


	La mujer no dijo nada, sólo miró temerosa al brujo calvo detrás de él.  


	Roy miró hacia atrás y se dio cuenta de la razón del miedo de la mujer. Murmuró: "Cara de póquer, ojos raros, parece fría. No me extraña que esté asustada". Luego se volvió para explicarle. "¿Ha oído hablar de los brujos, señora? Tenemos que parecer feroces, o no podremos cazar a esos monstruos. Pero no se preocupe, ya que sólo vamos a pedir indicaciones. Después nos iremos". 


	"¿Sois brujos?" La mujer los observó con desconfianza, luego se alejó corriendo con el niño en la mano. Miró hacia atrás y casi tropieza con una piedra, pero no se cayó. Su hijo gorjeaba feliz. 


	"¡No te vayas!" 


	Se miraron, confusos, y luego siguieron a la mujer. Atravesaron el pinar y vieron salir humo blanco de las chimeneas de las casas de un pueblo. 


	Bajo el cartel con el nombre "Svanthor" grabado había un hombre de nariz roja con un sombrero de fieltro, y unas cuantas mujeres del pueblo estaban detrás de él. Los niños se escondían detrás de las mujeres, aunque miraban con curiosidad a las dos personas que llegaban a su pueblo. 


	El hombre del sombrero de fieltro echó un vistazo al collar en forma de serpiente que colgaba del cuello de Letho, se frotó las manos y forzó una cálida sonrisa. "¿Por qué no se queda a comer si tiene tiempo? Tenemos una petición para ti. Por favor, acompáñenos". 




	Capítulo 2


	Svanthor estaba situado en la base de las montañas Mahakam, y allí vivían menos de doscientas familias. La mayoría de los jóvenes no trabajaban en el campo, sino que se convertían en mineros en las montañas que los enanos desarrollaban. Así había sido durante más de cincuenta años. 


	En lugar de utilizar madera para sus casas, los edificios de la aldea estaban hechos de minerales, lo que los hacía más resistentes y bonitos. Roy se sentó en la alfombra de la casa del jefe, bebiendo un tazón de sopa de verduras hecha con verduras marchitas, y se frotó la barbilla. Ser brujo es lucrativo. Acabamos de salir de Aldersberg y ya estamos recibiendo un pedido. Aún no hemos descansado lo suficiente. 


	"Señor Casillas, como decía, ¿ha habido cuatro muertos en los últimos tres meses?". 


	El hombre de la nariz roja asintió solemnemente. "Tres chicos solteros murieron hace poco, y la última víctima es Brady. Hace unos días que encontramos su cuerpo. Le sobreviven dos hijos y su mujer. Como el sostén de su familia ya no está, a partir de ahora sólo pueden vivir de la asistencia social". Suspiró. "Desde la creación del pueblo, han pasado más de veinte años desde el último asesinato de tal brutalidad. Todos están muy asustados y dicen que los asesinos son monstruos de las montañas. Les preocupa ser los siguientes, así que te lo suplico, por favor, averigua quién o qué ha hecho esto. La recompensa es negociable". 


	Letho le hizo un gesto con la mano. "Eso puede esperar. Necesitamos más información. ¿Por qué sólo hay mujeres, niños y ancianos cuando llegamos? ¿Dónde están los hombres?" 


	Casillas señaló el sol de fuera. "Ahora todos siguen trabajando en las minas. Aún faltan cuatro o cinco horas para su regreso". 


	jadeó Roy. "¿Están trabajando en lugar de cuidar de sus familias incluso después de que hayan ocurrido los asesinatos? ¿No les preocupa que puedan ser las próximas víctimas?". 


	Casillas se frotó la nariz y sonrió con amargura. "No podemos hacer nada. Se lo he contado a su jefe en el Mahakams, y les han reducido el horario de trabajo para que puedan volver antes de que anochezca. Además, prometieron que atraparían al asesino. Pero no son profesionales, y han pasado tres meses desde entonces, pero no ha habido ningún progreso. Así que ahora tenemos que confiar en los brujos para el trabajo". Los miró, su mirada expectante pero cuidadosa.  


	"¿Su jefe en Mahakam?" Roy pensó en ello y le pareció curioso. Por lo que él sabía, los enanos, los elfos y las demás especies antiguas tenían un estatus inferior al de los humanos en la sociedad actual, pero las posiciones parecían estar intercambiadas en los Mahakam. 


	Los humanos que trabajan en las minas llaman a los enanos su jefe. Podía sentir el miedo y el respeto que irradiaba Casillas al mencionar a los enanos. ¿Es Brovar Hoger un tirano? 


	Letho tomó las riendas de la conversación y fue al grano. "Hablemos del meollo del asunto. Necesitamos entender los detalles aproximados de las muertes, como la causa". 


	Casillas contestó furioso: "Como jefe del pueblo, fui allí lo más rápido que pude, y lo que vi fue, y sigue siendo, horroroso. Nunca pude olvidarlo. Los monstruos no son más que bastardos crueles". 


	Casillas les contó lo que había observado, y Letho y Roy se sumieron en una silenciosa reflexión. "Murieron en el bosque, con el estómago rebanado, el cuerpo atravesado por una cosa de madera que los sujetaba al suelo, y sus cuerpos fueron abandonados para que aves y bestias se dieran un festín con ellos. 


	Letho lanzó una mirada a Roy, y éste comprendió lo que intentaba decir, así que emitió su juicio. "Según tu testimonio, estoy casi seguro de que no fueron asesinados por monstruos, a diferencia de lo que te dijeron los aldeanos. En la mayoría de los casos, los monstruos no correrían a hacer daño a la gente. Odian los lugares abiertos como los bosques en las montañas. La mayoría prefiere yacer en lugares oscuros y estrechos como tumbas. De lo que hablaste suena más como un ritual antiguo. Necesitamos más pistas. Tenemos que revisar los cuerpos". Roy miró fijamente a Casillas, y el jefe tardó un rato en espabilarse. 


	"Si no era un monstruo, ¿entonces qué era?" Les dirigió una mirada de disculpa. "Además, ahora es imposible revisar los cuerpos. Todos los quemaron porque les preocupaba que los muchachos se hubieran convertido en ghouls al ser infectados por los monstruos. Es profanar a los muertos, pero no teníamos elección. Era por la supervivencia de todos". 


	"Espera, ¿quién te dijo que los monstruos pueden infectar a la gente? No es una plaga ni una enfermedad. Es imposible que se propague. Va a ser difícil seguir ahora, ya que quemaste los cuerpos". 


	Casillas no encontró remedio. 


	"¿Quién te dijo que los monstruos eran los asesinos en primer lugar?" 


	"Los señores de la montaña". 


	Roy se lo pensó en silencio, mientras Letho aplaudía y se levantaba. "Es normal que no sepan nada de monstruos. No les regañes, muchacho. Sr. Casillas, ¿por qué no nos lleva por el pueblo para que podamos conseguir más pistas?". 


	"¿Y la petición?" 


	"Tendremos que investigar más para ver si podemos con esto". 


	*** 


	En cuanto salieron, las mujeres y los niños que escuchaban desviaron la mirada asustados y fingieron estar ocupados, aunque parecían torpes. 


	Roy notó la mirada severa de Letho y se dio cuenta de que la petición podía ser difícil. "¿Es difícil, Letho? No pensé que la rechazarías".  


	"Chico, te he dicho que nunca aceptes peticiones que estén por encima de lo que puedes hacer. Ese mensaje es aún más importante para gente como tú, que cree que puede hacer cualquier cosa porque aprendió algo", enfatizó Letho. "Primero, conoce quiénes son tus enemigos, o podrías tener una muerte horrible". 


	*** 


	Fueron conducidos a casa de Brady por Casillas. Brady era la última víctima. Una mujer con la cara roja y vestida de civil les esperaba fuera.  


	Después de que Letho se presentara, preguntó: "¿Había actuado su marido de forma extraña antes de morir? ¿O había dejado algún mensaje especial para usted?". 


	La mujer se quedó pensativa y negó con la cabeza.  


	"¿Y la reputación de tu marido en el pueblo? ¿Cómo es?" 


	"Su reputación siempre fue buena. Era el primero en ayudar a quien tuviera problemas y, además de trabajar en las minas, era un gran cazador. Siempre que cazaba algo, lo compartía con todos". 


	Casillas añadió: "Puedo ser testigo de ello. La reputación de su marido es buena. Los tres muchachos que murieron guardaban cierto rencor a los aldeanos, pero Brady era un hombre apacible que nunca discutía con nadie. Caía bien a todo el mundo". 


	Al mencionarlo, la mujer recordó la bondad de su marido y enterró la cara entre las manos para llorar. "Se quedó en las minas medio mes. Nunca esperé que fuera nuestro último adiós. Ni siquiera conseguí conservar su cuerpo". Mientras lloraba, dos niños regordetes salieron de detrás de ella y se abrazaron a sus piernas, luego lloraron con ella. 


	"Pobres Tina y Jim. Perdieron a su padre a una edad tan temprana. Los niños sólo tienen cinco años. ¿Cómo podrán sobrevivir después de esto?". Casillas acarició la cabeza del niño, y éste levantó la vista.  


	Se secó las lágrimas con las manos sucias y miró a Roy con los ojos llorosos. "C-cogerás al asesino, ¿verdad?". Su hermana y su madre le miraron con ojos esperanzados. 


	Roy miró a Letho, pero éste seguía inescrutable, como siempre. Roy respiró hondo y calmó la agitación de su corazón, luego apartó la mirada del muchacho que lloraba. 


	"Vamos a las casas de las otras víctimas, Sr. Casillas. ¿Los aldeanos suelen quedarse fuera tanto tiempo?". preguntó Roy. 


	"Sólo Brady. Quería ganar dinero para enviar a Jim a una escuela en Aldersberg". 


	"Ya veo." 


	Las visitas se desarrollaron sin problemas. Las víctimas restantes no tenían relaciones complejas dentro del pueblo. Aunque se pelearan con los otros aldeanos, eso no justificaba el asesinato. Letho ni siquiera necesitó usar a Axii para encontrar lo que quería. Roy también tenía la sensación de que quien estaba detrás de los asesinatos no era un humano. 


	"Llévanos a la última escena del crimen", dijo Letho. 




	Capítulo 3


	El lugar donde murió Brady estaba a unos tres kilómetros de Svanthor. Letho, Roy y Casillas caminaron por el sendero de la aldea durante media hora y vieron a lo lejos un denso bosque de pinos. La mayoría de los árboles tenían más de cien años y más de cuarenta pies de altura. Cuando levantaron la vista, se congregaron grandes ramas y hojas que parecían sombrillas, tapando el sol. El suelo también estaba cubierto por una capa de dichas ramas y hojas, y el olor a tierra y restos de plantas en fermentación flotaba en el aire. Una pequeña criatura salía de vez en cuando a mirarles y volvía a esconderse en el bosque. 


	"La escena del crimen está más adelante, ustedes dos, y queda sangre seca. Confío en que lo veáis enseguida. Hasta aquí llego, pero os espero aquí". Según Casillas, ir a lugares donde había muerto gente traía mala suerte. La mala suerte caía sobre los que iban allí. Él había venido una vez y no quería acercarse por segunda vez. Roy y Letho no le obligaron. 


	A lo lejos, en el linde del pinar, unas cuantas ramas especialmente largas de los árboles se doblaban hacia dentro formando un círculo, formando una "torre" que medía un hombre de altura, y bajo ellas, el suelo lleno de hojas se teñía de rojo. Las moscas bailaban sobre los trozos de carne y huesos. Afortunadamente, no había llovido en los últimos tres días, por lo que la escena se había conservado. 


	Cuando se acercaron, vieron que el suelo estaba lleno de pisadas que presumiblemente pertenecían a los aldeanos. También había un persistente hedor en el aire. Cuando dieron un paso más, se oyó un suave murmullo en el silencioso bosque. Sorprendido, Roy se acurrucó y retrocedió hasta donde estaba Letho. No estaba siendo un cobarde. Era simplemente una retirada táctica. Ya que Letho estaba cerca, no había necesidad de que él estuviera en la vanguardia. 


	"Relájate, muchacho". Letho tocó su collar e impidió que vibrara. "La perturbación es demasiado débil. No es un ataque. Sólo resonancia de restos de maná". Cerró los ojos y lo sintió. "Han pasado tres días, pero aún puedo sentir una débil perturbación en el aire". 


	"¿Así que el asesino no es humano?". Roy se agachó y tocó el lugar donde las ramas en forma de torre conectaban con el suelo, luego apartó la arena de su mano. 


	"Esta torre no es natural ni construida por humanos. Es causada por hechizos sobrenaturales. Puedo ver cómo ocurrió la matanza. Brady debió ser cogido desprevenido y atravesado por la lanza que apareció de repente y fue lanzada al aire, abriéndole el vientre". 


	"¿Así que aquí es donde murió?" Roy preguntó 


	"No creo que nadie destruya un cadáver deliberadamente". 


	Roy no cuestionó la respuesta de Letho. Cuando recorrió la escena, encontró otra pista. "Hay unos arañazos raros en este árbol". 


	Letho echó un vistazo y se quedó en silencio antes de dirigir a Roy una mirada de aprobación. "Este es el rastro de ser arrastrado por lianas. El asesino enroscó a Brady con lianas, lo levantó en el aire y lo mató con un hechizo". Luego encontraron una parte de la liana en un arbusto cercano. 


	"Controla lianas y usa púas de tierra..." A Roy le recordó a un monstruo, y tuvo una suposición de cuál era el asesino. 


	Letho se agachó y cogió un trozo de un objeto fétido sin miedo, y Roy arrugó la nariz. 


	"Carne podrida y heces de animales. Para ser precisos, heces de pájaro y lobo, así como orina seca, pero la cantidad es inusual". Aparte del tono carmesí del suelo, había montones de heces secas por todas partes, y Letho siguió explicando. "Un cadáver no puede atraer a tantas bestias. El cuerpo fue encontrado en el borde del bosque, mientras que los lobos deberían vivir en el centro del bosque. Todavía está lejos. Estos no son sus terrenos de caza". 


	Roy se lo pensó un poco. "¿Así que las bestias dejaron sus excrementos aquí a propósito?" 


	Letho asintió. "Lo más probable. Utilizan excrementos para ocultar y destruir cualquier prueba que pudiera señalar al asesino, y lo han conseguido. El olor y las huellas del asesino están mezclados". Letho se frotó la nariz. "Al menos no puedo disce... quiero decir, rastrearlo". 


	La pregunta de Roy fue respondida. "Así que el asesino también puede controlar animales". Ordenó su información y llegó a una conclusión. Un monstruo que puede controlar enredaderas y usar púas de tierra. Tiene la habilidad de controlar animales y vive en las montañas. Un monstruo gigantesco apareció en su mente. Si ese es el asesino, entonces esta petición va a ser difícil. Pero también estaba emocionado. Cazar al monstruo en su territorio sería un reto insuperable. Huiría si estuviera solo, pues era débil. Pero desde que Letho estaba allí, tenía un bateador pesado que lo hacía todo posible. 


	Letho no se dio cuenta de lo que Roy estaba pensando, y siguió con su razonamiento. "¿No te parece raro, muchacho? El asesino no necesitaba hacer tanto si se tratara de tipos normales. Los humanos y los enanos no pueden ver sus rastros, a diferencia de los brujos". 


	Roy jadeó. "¡Así que hicieron esto como contramedida contra los brujos!" 


	Letho asintió solemnemente. "Probablemente se mudó aquí hace poco y empezó a asesinar a todo el que quiso. Obviamente, también sabía que acabaría atrayendo a profesionales. Nos enfrentamos a un oponente experimentado y astuto". Letho enfatizó la última línea, y tampoco ocultó su aversión. 


	La respiración de Roy se aceleró en ese momento. Hasta ese día, la bruja de la tumba había sido el monstruo más fuerte al que se había enfrentado. Si había conseguido cien EXP matando a un monstruo al que los brujos habían debilitado, matar a un monstruo al que incluso un brujo era reacio a enfrentarse le proporcionaría aún más EXP. Actualmente estoy en el nivel 3 (5/1500). No voy a dejar pasar esto si puedo. 


	"¿Por qué estás tan excitado, chico? ¿No deberías estar asustado? El objetivo es obviamente un monstruo mucho más allá de lo que puedes manejar". Letho se quitó el lodo fétido de la mano y se levantó. "Siento haberte dado esperanzas en vano. No voy a aceptar esta petición". 


	Roy suspiró en silencio. Tenía la sensación de que Letho lo haría, ya que era un brujo precavido. "¿Cómo deberíamos explicarle esto a todos en Svanthor?". Se sintió un poco desconsolado al imaginar las miradas de decepción en los rostros de los niños y las mujeres. 


	"¿Qué explicación? No aceptamos la petición ni hicimos ninguna promesa, así que no les debemos nada. ¿Estás diciendo que vas a luchar contra esa cosa porque simpatizas con ellos?". Letho le sermoneó fríamente. "Eres demasiado débil para mostrar compasión por nadie". 


	Roy quiso decir algo, pero no pudo. No esperaba que Letho fuera tan cáustico, pero no replicó. Lo que debería estar haciendo en este momento era crecer y hacerse más fuerte. Las disputas no le servirían de nada. 


	Letho miró bruscamente hacia delante, y un cuervo había aparecido de la nada sobre las ramas viejas. Abrió las alas, su pico parecía una guadaña y sus ojos negros tenían un brillo increíblemente cruel. Aparentemente sorprendido por la atención que Letho y Roy le prestaban, sus ojos destellaron carmesí y voló hacia el bosque. 


	Letho murmuró: "El siervo leal va ahora a informar a su amo, ¿eh?". 


	Y entonces un virote de ballesta surcó el cielo. El cuervo tembló un instante antes de caer al suelo, muerto. 


	¿Eh? "¿Quién te dijo que le dispararas, muchacho?" 


	"Perdona. ¿Te he entendido mal?" Roy se encogió de hombros. "Lo comprobaré contigo la próxima vez". 




	Capítulo 4


	Una vez comprobado el lugar, regresaron y se despidieron de Casillas, para disgusto del jefe. Estaban a punto de perder la cabeza, y si el brujo que habían esperado con tanto fervor se marchaba, su aldea estaría condenada.  


	"Pensé que teníamos un trato, Letho. Puedo subir el precio si es demasiado difícil para ti". 


	Letho se cruzó de brazos y replicó sin piedad: "Piénsatelo mejor. Dije que tomaría una decisión después de la encuesta. Y ahora he decidido negarme. No se trata sólo del precio. No tiene sentido ganar tanto dinero si vamos a acabar muertos. Las solicitudes de caza son negocios, y siguen la regla del comercio. Tienes derecho a hacer peticiones, y nosotros tenemos derecho a rechazarlas". 


	"¿No sientes ninguna simpatía? ¿Por Tina, por Jim, por esa viuda y por las familias de las víctimas?". Casillas frunció el ceño y se hizo de rogar. "¿No puedes ayudarles a atrapar al asesino?". Pero no vio ningún signo de piedad en el rostro de Letho, y se detuvo. En su lugar, sus ojos se llenaron de malicia, y su actitud dio un giro para peor. "Es tal como dijeron. Los brujos son animales de sangre fría que han perdido toda humanidad. Vete de la aldea y no vuelvas jamás. Este lugar no te da la bienvenida". 


	Letho no se inmutó lo más mínimo por el resentimiento, y no era la primera vez que Roy se encontraba con un trato tan duro. Tras la muerte de la tumba, los aldeanos de Kaer habían volcado su odio hacia los brujos. Y Casillas fue el segundo. Quiso echarlos en cuanto Letho se negó a firmar un contrato. Si fuéramos brujos de la Escuela del Gato, habríamos montado en cólera y matado a todos los presentes. 


	Sacudió la cabeza, desapareciendo lo último de su lástima. Roy podía entender por qué la mayoría de los brujos mantenían una cara de póquer en todo momento. Están insensibilizados después de ver todos estos incidentes ocurrir una y otra vez. 


	*** 


	Ignoraron la mirada de rabia de Casillas y se dirigieron hacia los Mahakams. "Letho, ¿habrías rechazado eso si yo fuera tan fuerte como tú?". 


	"No pienses demasiado en ello, muchacho. Tendrás la oportunidad de luchar contra él en el futuro, pero por ahora, concéntrate en el juicio", respondió Letho. "Ah, y acabas de matar a su mensajero, así que reza para que no venga a por nosotros". 


	No fueron emboscados tras abandonar Svanthor. No mucho después, siguieron el sendero que conducía a las profundidades del Mahakams. El sendero estaba flanqueado por peñascos tan altos como alcanzaba la vista, y su superficie formaba escaleras de piedra. Letho y Roy viajaron durante una hora cuando llegaron a un claro y oyeron voces. 


	Lo que les recibió fueron dos hileras de barricadas hechas de madera afilada, que les impedían entrar en el bosque. Detrás de la barricada había un enano con armadura plateada y un gran martillo negro a la espalda. Hablaba con sus compañeros, que también llevaban una armadura pesada. Un enano ballestero estaba de centinela, mirando a su alrededor en busca de peligros. La ballesta que sostenía era más grande y pesada que Gabriel, la ballesta de mano que Roy guardaba en su inventario. Era como comparar una maqueta con la auténtica. 


	Roy se emocionó al verlo. Cuando estaba a punto de decir algo, el centinela los vio. "Este no es un lugar donde los forasteros puedan entrar. Marchaos, viajeros". El enano les apuntó con su ballesta, y el lánguido enano del martillo se alertó.  


	Sostenía el gran martillo en la mano, con el rostro contorsionado. "Los m-mahakams no reciben a los forasteros. Si tu destino es Ellander, pasa por Rivia o Alto Sodden en el sur". 


	El enano que tartamudeaba sostenía un martillo más grande que su cuerpo, y la cabeza del martillo era más grande que la suya. Su baja estatura le hacía parecer gracioso con el arma, pero el martillo no era para tomárselo a la ligera. Sólo con la inercia era fácil aplastar huesos humanos y hacer papilla los cuerpos. 


	"¿Así que Sevilla llama a esto un pequeño obstáculo? Ni siquiera dejan pasar a nadie". Roy estaba molesto. Si seguían la ruta que les habían indicado los enanos, su tiempo de viaje se duplicaría. Letho le lanzó una mirada y le dejó la conversación a él. Parecía comprender que sus miradas feroces no ayudaban en la diplomacia.  


	Roy organizó sus palabras y subió con toda la calma que pudo. "Hermanos - " 


	"¡N-no somos tus hermanos!" El guardia balbuceante le interrumpió. "¡Atrás!" Dio otro paso adelante, su barba se balanceó hacia ellos, y el extraño olor a alcohol y sudor llegó hasta ellos. 


	Roy dio un paso atrás. "Guerrero, no somos tus enemigos. Tengo a Sevilla..." Su párpado se crispó, y la alarma sonó en su cabeza gracias a su aguda percepción. Sin embargo, su cuerpo no fue lo suficientemente rápido para reaccionar. Un momento después, una flecha golpeó la piedra a su lado y se desvió hacia la pared. Era un disparo de advertencia. 


	Roy se tensó y dio otro paso atrás. Letho fue más rápido. Rápidamente dibujó un triángulo invertido en el aire con su mano derecha, y una barrera amarillenta de luz lo cubrió. Letho no tenía nada que temer después de lanzar Quen. Desenvainó su espada de acero, sosteniéndola a su lado con ambas manos, apuntando con la punta al cuello del enano, pareciendo un toro que fuera a embestir a sus enemigos. 


	La tensión flotaba en el aire y todos se sentían asfixiados. Zoquetes testarudos. Roy mostró las manos y dio un paso atrás. "No te precipites, Letho. Demos unos pasos atrás". Había visto lo cruel que podía ser Letho. Si se enfrentaba a civiles inofensivos, aceptaba sus insultos, pero no mostraba piedad con los que intentaban luchar contra él. El último grupo en hacerlo había muerto. Sí, su actitud es una mierda, pero no tienes que matarlos. Y este es su territorio. Si los matas, eso va a ofender a todos. Como si pudiéramos pasar por las montañas entonces. 


	Letho lo pensó en silencio y dirigió a todos los enanos una mirada asesina, y luego clavó la espada hacia abajo. Antes de que nadie se diera cuenta, la espada penetró en el suelo de piedra como si nada, conmocionando a los enanos. 


	"¡Re-retirada!", tartamudeó mansamente el enano tartamudo mientras bajaba el martillo. Miró a sus compañeros, cuyos rostros estaban rígidos, y cuando compartieron una mirada, su entusiasmo de antes desapareció. 


	Roy aprovechó para sacar la carta y bramó: "Somos amigos de Seville Hoger. Él mismo escribió esta carta. Por favor, échale un vistazo". 


	Los enanos suspiraron aliviados al oír aquello. Letho les había asustado de verdad. "Ven aquí. ¡Tú no, calvo!" 


	Unos instantes después, el enano tartamudo cogió la carta con sus manos regordetas y, cuando estaba a punto de leerla, alguien le golpeó la cabeza. Se dio la vuelta enfadado sólo para recibir una reprimenda. "¡Eres un analfabeto, imbécil! Siento que hayas tenido que ver eso. Los enanos son listos, pero a veces nacen idiotas". El ballestero bajó de la atalaya. Ignorando a su furioso compañero, cogió la carta y la leyó. "Hm, esta es la letra y el sello del señor Sevilla, correcto". Asintió y le devolvió la carta. Ya no había enemistad en su mirada, aunque aún parecía asustado mientras miraba a Letho. 


	"Ha sido un malentendido. Es culpa nuestra. Perdónenos por esta muestra de descortesía". Dejó a un lado su hostilidad y se inclinó ante Letho y Roy. Sus compañeros se apresuraron a hacer lo mismo. 


	"No es nada. He oído hablar de la actitud franca de los enanos. Sin embargo, vuestra pasión por el deber me abre mucho los ojos", dijo Roy, haciéndoles un cumplido, y justo cuando los enanos se sentían bien consigo mismos, sacó algo de su camisa y descorchó la botella. 


	Un momento después, apareció ante ellos el fuerte aroma del alcohol, y torcieron el cuello, tragando, como gatos atraídos por los peces.


	El enano tartamudo abrió los ojos con incredulidad. "Tu camiseta es muy pequeña, así que ¿de dónde la has sacado?  


	"Pregunta irrelevante. Esto es un regalo del Sr. Sevilla para que lo disfrutemos en nuestro viaje. Licor Mahakaman de cincuenta años, y tiene un golpe no muy diferente al licor enano". Roy miró a Letho, que lo observaba en silencio con los brazos cruzados. Roy continuó. "Pero voy a compartirlo con todos vosotros como amigos. ¿Qué os parece?" 


	Reagan Dalba, el enano con la ballesta a la espalda, declinó. "El amigo del señor Sevilla es amigo de todos los enanos de Mahakaman. Es normal que los amigos compartan algo de alcohol, pero tenemos un deber que cumplir, así que debemos declinar por ahora."  


	Roy agitó la botella, haciendo que el aroma flotara más rápido en el aire, y volvió a evaluar a los enanos. "He oído que los enanos son grandes bebedores. Todos parecéis fuertes, así que apuesto a que podéis beber mucho. Una botella de licor Mahakaman no es suficiente para llenarte, mucho menos para afectar tu trabajo". 


	"Por supuesto", dijo el enano tartamudo, asintiendo, y sus compañeros también estaban obviamente tentados por el licor, pero Reagan seguía dudando. 


	Roy retiró la mano. "No te obligaré si no quieres. Me guardaré esto para disfrutarlo solo durante el viaje". 


	"Espera". Reagan por fin no pudo aguantarse las ganas y agarró la mano de Roy con la suya peluda. "Tienes razón, Roy. Esto no afectará a nuestro trabajo". 


	*** 


	Media hora después, los guardias pagaron el precio de haber subestimado el vino. Los enanos barbudos se desmayaron por el alcohol y se durmieron en la barricada. Luego Roy los colocó de forma que parecieran dos parejas de enanos besándose. Después, jugueteó con la hermosa ballesta y el anillo que le quitó al ballestero. El cuerpo y la cuerda eran de un material de gran calidad. Al sostenerla, el peso le dio una sensación de solidez.  


	Una hilera de palabras estaba tallada en el cuerpo. Decía: "A mi querido hermano, Reagan Dalba". 


	Roy estaba encantado. Había estado buscando una oportunidad para sustituir a Gabriel, y la encontró.  


	"Un arma perfecta necesita ser accionada por un anillo. Este es el precio del licor, Sr. Reagan. Una vez que pase el Mahakams y supere la prueba, volveré y beberé con usted cuando tenga la oportunidad. Intercambio equivalente, ¿tengo razón, Letho?". La frustración de Roy por haber sido condenado por Casillas desapareció de repente. Es un viaje largo. Hay que encontrar algo de diversión. 


	Letho sacudió la cabeza y continuó el viaje. 




	Capítulo 5


	El Monte Carbón, la patria de los enanos, la fortaleza milagrosa del valle. La luz del sol brillaba en su cima, sus ventanas acariciadas por la nieve, sus muros cubiertos de acero y fuego, y el aire se llenaba de olor a miel y aceite de pino. 


	*** 


	"Bueno, esto es una mierda de suerte. En vez de atrapar a nuestro asesino, tenemos a todo un grupo de enanos armados". Letho y Roy fueron capturados por los enanos poco después de atravesar el centinela. Había un gran grupo de ballesteros esperándoles, y el gran número abrumó al dúo. La carta de Sevilla no sirvió de nada, o para ser más precisos, jugó en su contra. 


	Roy suspiró y siguió a los enanos hacia el bosque. Más de dos horas después, sintió que la temperatura bajaba drásticamente, y que los árboles a su alrededor se cubrían de nieve plateada. Luego los condujeron a un valle. Los enanos retozaban en la plaza, y detrás estaba el destino de su viaje: el Monte Carbón. 


	"Creo que las presentaciones son necesarias aquí, brujo. Lo que ves aquí es la capital de Mahakam, la fortaleza de los enanos y el santuario de la antigua raza: el Monte Carbón". 


	Roy se estremeció al ver la gigantesca fortaleza. El Monte Carbón estaba incrustado dentro de la montaña y estaba formado por una fortaleza principal con forma de caldero, dieciséis fuertes pequeños e innumerables torres. El exterior de los edificios era blanco grisáceo y estaba hecho de cemento. Los muros estaban cubiertos por una coraza de acero negro de más de treinta metros de altura. Parecía antiguo e indestructible, como una bestia dormida en la oscuridad. Si despertara, la devastación sería total. 


	Roy no recordaba que los enanos tuvieran ninguna fortaleza así, pero allí estaba. Cuando levantó la vista hacia las grietas entre las fortalezas, vio miles de pequeñas cuevas en la montaña, e innumerables enanos iban de un lado a otro, proporcionando nutrientes al Monte Carbón, igual que harían las hormigas obreras. 


	"Bueno, al menos es algo agradable de ver. Dejaremos pasar tu plan esta vez, Sevilla".  


	La carta era un pase y una carta de recomendación. Consiguieron engañar a los crédulos, pero no a los del Mahakams. Gracias a los elogios de Sevilla, fueron "cordialmente" invitados a visitar el Monte Carbón. Y también tuvieron que resolver el problema de los enanos. 


	Letho parecía un poco curioso, pues era raro ver un edificio tan grande, incluso después de años de trabajar como brujo. Detrás de ellos les seguían decenas de ballesteros apuntándoles. Aunque los brujos eran habilidosos, tantos ballesteros podían acabar con ellos fácilmente, y las armas de asedio que se cernían sobre ellos no parecían estar de adorno. 


	"Por favor, perdónanos por la ofensa". El enano que habló era Kaerwen Hoger, sobrino de Brovar Hoger. Su armadura estaba ligeramente cubierta de nieve, pero su pelo era más blanco. Por el color de su pelo y barba, parecía mucho mayor de lo que era en realidad. Tenía una expresión dura, y hablaba con arrogancia y superioridad, algo que rara vez se veía entre los enanos. 


	A diferencia de la mayoría de los enanos que se trenzaban la barba, Kaerwen se la ató con una cinta plateada. Era atrevido, pero también rebelde. Roy había percibido agudamente la enemistad de Kaerwen hacia él desde el momento en que se conocieron. Se preguntó si esa enemistad sólo iba dirigida hacia él, o si iba dirigida a los humanos en su conjunto. 


	"Síganme, por favor." 


	Entraron en la fortaleza, atravesando las puertas delanteras que estaban llenas de pinchos, y una ola de calor les asaltó. Roy se sintió como si hubiera pasado del Ártico a un volcán, y el sudor le corría a raudales, entonces lo que vio le impactó. 


	Cientos de enanos semidesnudos flanqueaban la sala, vestidos únicamente con delantales. Se oían ruidos metálicos cuando los enanos golpeaban con sus martillos el acero de sus puestos de trabajo. Las llamas se elevaban y las sombras de los enanos se proyectaban sobre la pared, y parecía como si gigantes oscuros agitaran sus brazos. 


	Poco después, la atención de Roy se fijó en la escena que tenía a su lado. Dentro de las llamas de una fragua, el acero líquido al rojo vivo fluía libremente, y la base de una espada de cuatro pies yacía dentro silenciosamente. El enano que estaba trabajando en ella sacó solemnemente la base, pero a una velocidad agónica. En el momento en que la base estaba fuera, se oyeron estampidos y el humo chisporroteó. Incluso el aire aullaba por su temperatura hirviente. Cuando la base se mostró por fin, su superficie, que había sido martilleada muchas veces, mostraba signos de superposición, pero era tosca comparada con un producto acabado. 


	El enano la cogió con las tenazas y le susurró, como un amante a su pareja. Un momento después, la colocó sobre el yunque con las tenazas en una mano y el martillo en la otra. Respiró hondo antes de levantar el martillo y lo hizo caer sobre la base. Las chispas golpearon su cuerpo empapado en aceite y sudor, dándole un brillo carmesí, y parecía un dios lamido por las llamas. 


	Roy espabiló y observó toda la sala. A cada momento se fabricaban armas y armaduras. Y entonces unas tenazas negras las sumergían en agua, y el vapor ondeaba, llenando la sala de humo. Sus movimientos eran aburridos y repetitivos, pero tenían un ritmo inexplicable. El ritmo insuflaba vida a los objetos que creaba, dándoles un brillo especial. 


	"Puedo entender tus sentimientos. Soy un enano, e incluso yo me quedé embelesado por lo que vi la primera vez que vine aquí. La forja es nuestro orgullo, pues es el lugar donde vienen a trabajar los mejores herreros de los Mahakams y del Monte Carbón. Es donde se crean las mejores armas y armaduras del norte. Los herreros trabajan por turnos y se abastecen de minerales de las minas cercanas, mientras las llamas arden sin cesar. Los objetos que se crean se envían a muchas naciones, entre ellas Aedirn, Temeria, Kaedwen y Redania. Somos neutrales. No tomamos partido, ni oprimimos a los demás", dijo Kaerwen, presumiendo, y los ballesteros levantaron la cabeza con orgullo. 


	Roy se quedó mudo del susto. ¿Los herreros trabajan las veinticuatro horas del día? La cantidad de cosas que fabrican en un día debe de ser increíble. ¿Cuántos soldados de élite pueden fabricar? Si su población hubiera sido lo suficientemente grande, toda la tierra del norte habría sido suya. 


	"La bodega está justo debajo. No es que esté presumiendo ni nada, pero si todos los barriles de ahí abajo se rompieran al mismo tiempo, el vino por sí solo bastaría para crear un río. Pero hoy no hay tiempo para una visita. Se está haciendo tarde, y el Anciano Brovar te está esperando". 


	Los invitó a avanzar, y llegaron a una puerta flanqueada por escaleras de caracol al final del pasillo. Kaerwen hizo señas a los ballesteros para que se alejaran antes de abrir la puerta dorada, y luego les quitó las armas a Letho y Roy. Detrás de la puerta había dos hacheros que miraban con odio a cualquiera que entrara. Cuando vieron de quién se trataba, guardaron sus hachas, revelando un camino iluminado por las llamas. 


	Pilares con complejos grabados sostenían la cámara, y la alfombra roja del centro se extendía hasta el final de la sala. En lo alto de la corta escalera había un enano con una corona dorada, y sus ojos estaban puestos en Letho y Roy. 




	Capítulo 6


	Detrás del trono negro de metal había una gigantesca estatua de piedra tan alta como la cámara. El enano que se sentaba en el trono apoyaba el codo derecho en el reposabrazos dorado y apoyaba la barbilla en la mano derecha. Su robusto cuerpo estaba cubierto de seda roja, y su frente estaba arrugada por un ceño fruncido. Su rostro era majestuoso, pero sus ojos tenían un matiz de frustración y letargo.


	Los enanos de blanco que estaban a su lado susurraron: "Anciano Brovar, la gente que pediste está aquí". 


	Kaerwen se inclinó ante Brovar cuando se acercó a él. 


	"Letho, un brujo de la Escuela de la Víbora y su discípulo, Roy. Es raro que mi sobrino elogie tanto a alguien, así que supongo que eres de verdad. Espero que no me decepciones". La voz del anciano resonó en el pasillo. Era una voz ronca, como si un canto rodado y una piedra se rascaran mutuamente. Había un elemento inexplicablemente antiguo en su voz que dejaba una profunda impresión. 


	Brovar era un enano musculoso, pero eso no podía ocultar su edad. Los enanos tenían una larga esperanza de vida, pero aun así, Brovar era viejo entre ellos. 


	Brovar Hoger


	Edad: Ciento noventa y ocho años


	Sexo: Masculino


	HP: 120 (Rasgo racial: Resistencia. +20 HP)


	Estatus: Gran Anciano del Monte Carbón (Una abrumadora mayoría de los enanos le reconoce. Es el gobernante del Monte Carbón y supervisa todos los asuntos relacionados con los Mahakams).


	Fuerza: 10 (Cuerpo fuerte. +1)


	Destreza: 6 (Stout. -1)


	Constitución: 10 (Cuerpo fuerte. +1)


	Percepción: 7


	Voluntad: 8


	Espíritu: 6


	Carisma: 6 (Stout. -1)


	Habilidades:


	Artesanía antigua, nivel 10: Brovar Hoger ha entrenado sus habilidades durante un siglo. Puede crear cualquier arma o armadura. Maestría es quedarse corto. Puede crear poderosas armaduras a partir de chatarra. Aunque han pasado años desde que hizo su última obra, su habilidad sigue estando entre las mejores del mundo. Cualquier armadura que fabrique equivale a un objeto legado utilizable por cualquier caballero, soldado, mercenario o brujo. Incluso puede crear objetos divinos de la Antigüedad, siempre que tenga el plano y los materiales.


	Dominio de las armas a dos manos, nivel 10: años de entrenamiento y combate le han otorgado un dominio perfecto de las hachas gigantes, las lanzas, las armas de asta y los grandes martillos. Usar armas a dos manos le otorga un 50% más de daño.


	Resistencia (Pasiva): Los enanos viven mucho tiempo y poseen poderosas fuerzas vitales. Un enano adulto tiene veinte PS más que los humanos.


	Cuerpo fuerte (Pasiva): Los enanos son conocidos por su destreza con las armas a dos manos y su gran resistencia. Un enano adulto tiene un punto más en Fuerza y Constitución que los humanos.


	Robusto (pasiva): Su cuerpo corpulento y gordo les hace moverse más despacio que los humanos normales. Su aspecto es indeseable para cualquier otra raza. Algunos incluso desprecian a los enanos por su aspecto. Su Destreza y Carisma se reducen en un punto.


	Sentido del peligro, nivel 5: Años de experiencia en combate le han otorgado un agudo sentido del peligro inminente'.


	Brovar tenía estadísticas más altas que la mayoría de la gente, pero Roy había visto cosas mejores, así que no se inmutó. Sin embargo, Artesanía Antigua le llamó la atención. Letho necesita una buena espada de plata. Este enano podría ser la clave para conseguirla. 


	Letho miró a Kaerwen, que seguía arrodillada, y anunció: "Anciano Brovar, hemos venido como usted deseaba, pero perdone mi franqueza. Eres una figura influyente en los Mahakams, y habríamos venido a tu encuentro siempre que nos hubieras llamado. No había necesidad de traernos como criminales". 


	"¿Qué te dije, Kaerwen?" Dijo Brovar, y el arrogante Kaerwen bajó la mirada en silencio, admitiendo su error. "Olvídalo. Sé que odias tratar con humanos, pero manejar los negocios con tus prejuicios personales es inaceptable. Discúlpate con nuestros invitados de inmediato". 


	Kaerwen respiró hondo, apretando los puños, y se inclinó ante ellos de mala gana. 


	"Mi sobrino ha sido un arrogante, pero aún no ha cumplido los sesenta. Si nos atenemos a los estándares humanos, acaba de crecer. Espero que lo dejes pasar". 


	Je. Parece que esté criticando a su sobrino, pero es evidente que lo mima. Roy los miró a ambos y se dio cuenta de que se parecían. Tenían la barba y el pelo blancos, y sus rasgos eran similares, especialmente la arrogancia en sus ojos. 


	Letho dejó de tentar a la suerte. "Hablemos de negocios entonces, Anciano Brovar. ¿Por qué nos has convocado con tanta prisa? Deberías saber que los brujos tratan con monstruos. El Monte Carbón es una fortaleza inexpugnable que está bajo tu supervisión. Ni un solo monstruo puede atravesarla. No veo dónde está el problema". 


	"Incorrecto, brujo. Sí, los monstruos no dan problemas, pero sólo si estás en la fortaleza", dijo solemnemente. "Los mineros han estado muriendo en las minas, fuera de la fortaleza. La razón por la que estás aquí hoy es para atrapar al asesino, vivo o muerto". 


	Letho y Roy se miraron sorprendidos. Es la misma petición que nos hizo Casillas. Bueno, parece que no podemos escapar de esto. Roy se preguntó por qué los enanos, aparentemente superiores, estaban haciendo todo lo posible por pedir la ayuda de un brujo para poder ayudar a los humanos en la base de la montaña. 


	Brovar sabía lo que pensaban y mostró su enfado. "El asesino cruzó la línea. No sólo mató a los mineros humanos, también empezó a matar a mis hermanos. Es una declaración de guerra contra mí y contra todas las montañas de Mahakam. Debe morir". 

